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guientes: Samson térrasant le lion.—Su—
zanne surprise par les deuscjuges cTIsrael,
petite esquisse.—Les quatre Peres de l'Egli-
se.—Suzanne surprise par les vieillards.—
Les trois gráces soutenant une corbeille de
fleurs; tiers de nature, núes, en pied. II y
en a, si j'ai bonne memoire, une repetición
au Musée de Madrid.—-L'óffrande á la
fécondité.—L'Ariane abandonné.

Estos dos últimos lienzos son los núme-
ros 32 y 33 de la lista de los cuadros per-
didos que quedan registrados, señalados en
el inventario de Carlos IV con los núme-
ros 935 y 914, que ahora aparecen en el
Museo de Stockholroo. Cómo y cuándo los
pintó Rubens, Pacheco lo dice en su Arte
de la pintura, tomo I, lib VIII, página 'I 32,
de mi edición. Lo que no se sabe es cómo
y cuándo han pasado á ser estas copias pro-
piedad de aquel Museo.

Las tres gracias que recuerda el conté
L. Clement de Ris, están en el museo de
Madrid y tienen el núm. 1.591, y su his-
toria en la pág. 358 de este libro, y es el
cuadro de que es boceto el de Stockliolmo.

Pág. 101 . Según I). Lázaro Díaz del
Valle en su manuscrito inédito, fue «Balta-
»sar Gerbicrs, pintor insigne que nació en
»Amberes año de 1592, y fue pintor del
«duque de Buquinghan y después del rey
»de Inglaterra Carlos Stuardo, primero que
»1e armó caballero de espuela dorada, y
«después le hizo su agente en Bruselas,
»año de 1630, y en Londres maestro de las
«ceremonias.»

Tales son las obras que Rubens para Es-
paña hizo de que hay noticia y que aún se
conservan. Juzgúese en vista de tanto y tan
precioso lienzo, de la mano del príncipe de
los coloristas flamencos, si debe estar orgu-
llosa nuestra patria, y si no teníamos los
españoles aficionados á las artes el deber de
manifestar de algún modo, siquiera sea tan
insignificante como éste, nuestra veneración
por la gloria de aquel artista.

G. CRUZADA "VILLAAMIL.

HISTORIA DE LA CIENCIA.

La costumbre de nuestra Academia (la de Ciencias
de Berlín) de consagrar determinados días de cada año
á un recuerdo de reconocimiento y al elogio de Leib-
nitz, su fundador intelectual, y al de su regio organiza-
dor el gran Federico, no se apoya en ningún precepto
reglamentario, y podría ocasionar la observación de
aquel espartano que, asistiendo al panegírico de Hér-
cules, preguntaba: ¿Quién le ha censurado? Pero al
tributar á sus fundadores elogios casi divinos (porque
el elogio déla Divinidad es el único inagotable para
el hombre, y donde no puede temer las repeticiones),
nuestra Academia se honra y se glorifica á sí misma.
Con verdadero orgullo, no sin mezcla de humildad,
estimamos refrescar anualmente nuestro entendi-
miento en ese océano de ideas, que se llama Leibnitz,
paseando por sus riberas y recordando que de Leib-
nitz á nosotros se extiende una cadena de relaciones
que, si en determinados momentos ha podido aflojar-
se, jamás se ha roto. Cuanto más extiende y multi-
plica sus ramas el árbol de la ciencia en el luminoso
dominio de la verdad, mayores homenajes de respeto
tributamos al pió de ese tronco sagrado, recordando
la época en que numerosas ramas, cubiertas hoy de
hojas, eran débiles retoños.

No creo que haya consideración más digna para
inaugurar estas solemnes reuniones. En general,
nuestro siglo es poco aficionado á este examen retros-
pectivo. En medio del apresuramiento febril en que
vivimos; en medio de la lucha entre trabajadores,
cuyo número acrece sin cesar; en medio de esa impa-
ciencia en producir que caracteriza nuestra época; ante
la ceguedad de un amor propio que busca efímeros
aplausos, desesperando obtener éxitos duraderos, que
sólo se alcanzan con largos y pacientes trabajos:
¿cuándo ha de encontrar la nuava generación de in-
vestigadores tiempo bastante para estudiar concien-
zudamente los esfuerzos de las generaciones pasadas?
El camino que han recorrido los antepasados en el
desierto antes de que apareciese á su vista la fecunda
y segura tierra que habitamos, sus errores, sus penas,
sus combatos, se olvidan más cada dia. Apenas algunos
nombres envueltos en mitos fabulosos, como en una
especie de niebla, dicen vagamente á la multitud los
trabajos de otras épocas.

Pues bien; el conocimiento de lo pasado es precisa-
mente lo que distingue la enseñanza digna de este
nombre de los estudios superficiales y vulgares. Es
desde hace tiempo una verdad trivial la de que no se
conoce realmente, sino aquello que se ha visto en su
espíritu, en su desarrollo, en su porvenir.

Resulta, pues, al parecer, que la mejor manera de
comunicar, de enseñar una ciencia, es referir su his-
toria. Hay, en efecto, una parle de verdad en esta con-
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clusiou, aunque deba restringirse la aplicación. En ¡as
ciencias históricas y de descripción, sobre todo en las
ciencias naturales, en las cuales la observación do-
mina, el desarrollo normal intrínseco, por decirlo así,
lo perturba frecuentemente la influencia de circuns-
tancias exteriores. La estructura de las ciencias ma-
temáticas forma en cada grado una reunión de partes
tan estrechamente unidas, que es difícil seguir los
rastros de su desarrollo. El método histórico no con-
viene á estas eiencias masque á las naturales.

Pero en las ramas teóricas de las ciencias naturales;
en las ramas que descansan en la inducción, como,
por ejemplo, la fisiología, este método puede ser de
grande y singular utilidad.

Creo que la verdadera manera de enseñar la fisio-
logía, sea en un manual ó en un anfiteatro, es la expo-
sición inductiva y no la exposición dogmática que
tan frecuentemente veo empicada en los libros.

Llamo dogmática esa manera de presentar la cien-
cia frase por frase, fórmula por fórmula, como un
todo acabado, como un sistema de hechos susceptible
de multitud de divisiones y de subdivisiones; esa
manera de enseñar que empieza por presentar el re-
sultado de la ciencia bajo fórmula de axioma; que hace
seguir esta fórmula, como de pruebas de apoyo, de
hechos que ella no sintetiza; ese procedimiento que
petrifica la ciencia en vez de presentarla, creciendo y
dilatándose como organismo lleno do vida.

Concibo que recurran á este método el candidato á
un examen para simplificar su empresa, y el práctico
para llenar las lagunas; pero precisamente por esto,
jamás tendrá grandes aficionados. Al que estudia no le
basta la presentación de los conocimientos adquiridos,
que, viéndolos sin relación ni encadenamiento, pudie-
ran muy bien continuar siendo para él letra muerta.
Sin saber la pregunta ¿para qué le serviría la res-
puesta? Ignorando loque se trata de averiguar, ¿cómo
puede interesarle un descubrimiento? El verdadero
método consisto en despertar en el discípulo el ins-
tinto de causalidad y mostrarle, bajo forma de hipó-
tesis» la posibilidad de descubrir en ella la causa
eficiente; en hacer sufrir á estas hipótesis especulati-
vas la prueba de la observación y de la experiencia,
y en escoger entre ellas una crítica experimental seria.
Bien establecido este nuevo punto de partida, se dará
un paso adelante, y así, guiado por la experiencia, se
conducirá al discípulo de grado en grado hasta la
teoría que, á su vez, será confirmada también por
pruebas y contrapruebas. Si la investigación no con-
duce hasta ella, lo que sucede con frecuencia en fisio-
logía, el maestro deja al discípulo, para mayor prove-
cho de éste, en el punto hasta donde es posible por el
momento llegar, y donde el espíritu científico exige
que se detenga hasta nueva orden.

El método que recomiendo da á la ciencia grandí-
simo interés. Hay entre él y la exposición dogmática

TOMO III.

la misma diferencia que entre una epopeya y un poe-
ma didáctico, y gracias á este encanto, produce, hasta
en los medianos entendimientos, irresistibles efectos.
El espíritu humano aparece en él como comprometido
en una lucha victoriosa contra la naturaleza que se
niega obstinadamente á entregar sus secretos, y que
con frecuencia prepara al hombre peligrosos lazos:
parecese á Menelao forzando al Proteo egipcio á reve-
lar sus misterios. Como desde el punto de partida el
maestro tiene conciencia, siguiendo este método, del
objeto que se propone el discípulo, no duda nunca
del sentido y de las consecuencias de los descubri-
mientos á que asiste. En materias tan complejas, donde
la verdad no brilla inmediatamente á la vista, es im-
portante, no sólo probar lo que es exacto, sino tam-
bién refutar de antemano el error posib'le. En el mé-
todo dogmático no queda lugar para esta refutación.
La exposición inductiva, por el contrario, puede có-
modamente, eliminando todas las soluciones erróneas,
abrirse camino hacia la solución legítima, y caminando
indica en seguida lo que falta por hacer en aquel
punto. Finalmente, cuanto más rara se va haciendo la
lectura de los trabajos originales de los maestros, lec-
tura que es la verdadera fuente de todo saber, la
verdadera escuela de todo investigador, y cuanto más
se habitúa la juventud estudiosa á buscar sus conoci-
mientos en pálidas ó insuficientes obras de segunda
mano, más necesario es enseñarle desde el principio
cómo se preparan y se hacen los descubrimientos en
el dominio de la naturaleza. Quien haya sido iniciado
con inteligencia en este método de investigación, lo
seguirá, tenga ó no conciencia de éi, cuando se vea
abandonado á si mismo, y lo aplicará con fortuna, sea
en el laboratorio ó á la cabecera del enfermo.

Pero la v^xposicion inductiva permite desarrollar
cualidades más brillantes aún, y producir una impre-
sión más profunda. Acaso no se ha advertido bastante
que la historia de las ciencias inductivas es casi la
historia de la inducción misma. Sabido es que Hegel
enseñaba que la historia de la filosofía en general es
la imagen del desarrollo lógico de la concepción en el
espíritu del hombre. Después de una serie de progre-
sos, había llegado, según él, al apogeo de su sistema.
Esto es aproximadamente lo que sucede en las cien-
cias naturales que proceden por inducción, con la di-
ferencia, sin embargo, deque el naturalista no se ciega
hasta el punto de tomar el grado de conocimiento á
que llega, como apogeo del conocimiento humano.
Asi como el investigador ve el desarrollo lógico de la
verdad, que busca, coincidir con el desarrollo mismo
y ls progresión de sus investigaciones, con tanta más
exactitud, cuanto más hábil sea su trabajo (1), de
igual manera los sucesivos esfuerzos de los grandes

(1) El ejemplo más notable que conozco en apoyo de esta observa-
ción, es el ¡nve.ito de la pila de Volta. Véanse mis Investigaciones sobre
la electricidad animal. Berlin 1848,1, pág. 91-92.
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hombres, que en el curso de las edades y apoyándose
unos en otros, han trabajado en el progreso de la
ciencia, se reflejan con bastante fidelidad en la imagen
misma de esta ciencia. Por una especie de necesidad
interior, cada iavestigador, considerado individual-
mente, se detiene en el punto en que el estudiante,
que recorre en seguida con facilidad la misma vía, se
para también en sus etapas sucesivas. Sin duda algu-
na, los azares inevitables de la invención, las observa-
ciones imprevistas, las intuiciones súbitas, producen
algunos extravíos, alguna irregularidad (1); pero estos
extravíos no son más considerables ni más frecuentes,
en la historia délas ciencias inductivas, que lo son en
la historia de la especulación las excepciones á la ley
de desarrollo proclamada por Hegel.

Si, pues, la exposición inductiva es la mejor en fisio-
logía, como he procurado demostrar, y si con frecuen-
cia la marcha histórica de las investigaciones indivi-
duales responde al desarrollo mismo de la inducción,
resultará, en numerosos casos, que es como imprimir
á la exposición inductiva un carácter histórico. Hay
en este procedimiento una ventaja considerable. Así
como el mejor medio de exponer con claridad y exac-
titud una investigación experimental consiste en re-
ferir lo que se buscaba y lo que se ha encontrado; lo
que se esperaba, y en cuanto ha justificado ó enga-
fiado esta esperanza el acontecimiento que se aguar-
daba, las faltas que se han cometido hasta que la
verdad apareció á nuestra vista como por sí misma; de
igual modo la mejor exposición que puede hacerse á
veces de una ciencia inductiva, obra colectiva de mu-
chas generaciones de investigadores, es mostrar su
desarrollo, haciendo recorrer al auditorio la misma vía
que los investigadores han seguido. De tal modo se
enseña á la vez la ciencia y su historia.

Los talentos medianos, cuyas miradas no van muy
lejos, encontrarán grandes ventajas en esta exposición,
puesto que une los hechos y las opiniones á las per-
sonalidades, y esta asociación, en vez de sobrecargar la
memoria, la ayuda y auxilia. No basta, sin duda algu-
na, contentarse con unir un nombre propio á deter-
minado fenómeno, ó al enunciado de tal ó cual prin-
cipio. Para los talentos elevados la ciencia adquirirá
un encanto completamente nuevo: ordinariamente les
sirve de gran placer el frecuente traio con los subli-
mes genios do los maestros antepasados. Con su con-
tacto el discípulo se eleva y engrandece, y encuen-
tra al mismo tiempo la medida de su propia fuerza.
Al verles extraviarse no le embriaga el orgullo, sino

(1) Celebro estar de acuerdo en este punto con el hombre que ha
inspirado á muchos de sus discípulos e! gusto profundo que tenia por el
estudio histórico de ia ciencia. Mr. Dove comienza sua estudios sobre los
trabajos meteorológicos de Humboidt, con estas palabras. «Hay ciencias
físicas cuya historia presenta un desarrollo tan sistemático, que el espí-
ritu se detiene confundido ante el encadenamiento riguroso é incons-
ciente de las ideas.»

que aprende á distinguir los hechos, que no perecen,
de las opiniones, que son efímeras. Cuando se aprende
á considerar la ciencia como comprometida en per-
petuo adelanto, se siente la excitación de ayudarla
en su progreso. El ver cómo la naturaleza recompensa
todo esfuerzo sincero y la posteridad sabia todo ser-
vicio, por pequeño que sea, estimula y anima. Final-
mente, la imparcialidad nacional y la justicia histórica
que supone este método de exposición, lo hacen par-
ticularmente digno del carácter alemán.

Se ha dicho que la historia política sólo enseña lo
poco provechosas que son sus enseñanzas. Triste sería
que se pudiera decir otro tanto de la historia de la
ciencia. Esta tiene también, sin duda, sus periodos
sombríos. La época que ha trascurrido desde fines del
último siglo hasta bastante entrado el actual, ha sido,
salvo algunos genios aislados, una de esas edades os-
curas para la ciencia alemana. Parecida á un joven bien
dotado, pero que se entrega á estériles ensueños,
presa de no sé qué embriaguez de estética, al salir de
su grande época literaria, el genio alemán se dejaba
deslumhrar por varias ilusiones poéticas y filosóficas,
extraviándose lejos del único camino que en el es-
tudio del mundo físico puede conducir al objeto. Rei-
naba en la enseñanza una falsa filosofía de la natura-
leza casi penetrando en las academias, y la especula-
ción desterraba á la inducción del laboratario y hasta
de la mesa de disección.

Por fortuna hemo3 salido de este período, y gracias
á las mismas cualidades que tan funestas le fueron, el
genio alemán ha conquistado su puesto, uno de los
primeros en este dominio. Sin embargo, la filosofía es-
peculativa, según ella decía, había llegado á su apo-
geo. Convertida en eclecticismo, ha observado después
indecisa durante una generación el apogeo de las cien-
cias naturales, y, en esta disposición crítica, no podía
adquirir partidarios. Recientemente ha concebido la
esperanza de nuevos progresos, y con su confianza en
sí misma ha aumentado el número de sus discípulos.

El estudio de la naturaleza ha llegado en muchos
puntos á los límites más lejanos. La fisiología de los
sentidos que conduce tan directamente á la teoría del
conocimiento, la doctrina de la conservación de la
fuerza, la crítica del vitalismo, las teorías acerca del
origen del universo y de los organismos tocan tan de
cerca y tan naturalmente á la metafísica, que podría
creerse que las ciencias naturales se aproximan á la
especulación para ofrecerle nueva alianza.

Algunos filósofos lo han creído así, suponiendo que"
la ciencia de la naturaleza piensa en abandonar su
método, volviendo hacia atrás y poniéndose de nuevo
á filosofar. Bajo este punto de vista se la ha felicitado,
se le han prodigado los consejos, se le han demostrado
cómo, penetrándose de los principios filosóficos, llega-
ría mejor á su objeto.

Hay en este asunto una equivocación que conviene
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señalar á tiempo. Creemos que la experiencia de prin-
cipios de este siglo basta, Opinamos que la filosofía
puede, en más de un punto,sacar provecho del método
que siguen las ciencias naturales; pero que las ciencias
naturales no pueden sacar ninguno del método filosó-
fico. La ciencia del mundo físico tiene su objeto en sí
misma, y el camino que conduce á él le está indicado
con una claridad que no deja lugar á duda. Trátase de
conocer los cuerpos y sus modificaciones; de explicar
estas manifestaciones por la observación, la experien-
cia y el cálculo. Como observa Hugo de Mohl con
exactitud, no quiere esto decir que las ciencias natu-
rales excluyan toda especulación; pero se entregan á
ella en los limites convenientes y á condición de que
sus hipótesis, ú las cuales conceden provisionalmente
algún valor, sean confirmadas por la experiencia. La
importancia de la filosofía en descubrir las leyes del
mundo físico, aunque la manejase el pensador más
profundo, queda demostrada de un modo incompara-
ble en el siguiente ejemplo.

Si hay algún principio que haya podido encontrar á
priori la filosofía aplicada al mundo de los cuerpos,
es seguramente el de la conservación de la fuerza,
principio que se encuentra, por decirlo así, en los
confines de la física y de la metafísica. Fue proclama-
do primero por Descartes como un filosofema; pero
Descartes lo formuló mal, apoyándolo sólo en funda-
mentos teológicos. Más tarde lo tomó Huyghens como
teorema mecánico á las leyes del péndulo de Galileo,
y entonces fue cuando Leibnitz (1686) le dio por pri-
mera vez una expresión general y rigurosa en su Bre-
vis demonslralio erroris memorabilis Cartesii. Desde
entonces, este principio penetra toda su concepción
del mundo, como domina la nuestra. Esta doctrina ora
familiar á todos los matemáticos y filósofos de la pri-
mera mitad del siglo XVIII. El fisiólogo Alberto de
Haller no la había perdido de vista en 1762, en sus
Elementa phisiologice corporis humani. No es de este
caso la averiguación, por lo demás útilísima, de las
circunstancias por las cuales una idea que ha adquiri-
do en nuestros dias tanta importancia desapareció en-
tonces de la conciencia general, hasta el punto de ne-
cesitarse hacer recientemente de nuevo el descubri-
miento. Sea de ello lo que quiera, ¿no es característico
que Kant, que dominaba estas materias y que hasta
había escrito en 1746 un trabajo sobre las medidas de
las fuerzas según Descartes y según Leibnitz, no haga
ninguna alusión á esta ley y no la discuta en sus Prin-
cipios metafisicos de las ciencias naturales?

E. DÜ BOIS-EEYMOMD.

LA CIVILIZACIÓN EN LAS ISLAS SANDWICH.

Vamos á estudiar el punto de partida, los des-
arrollos sucesivos y las conquistas de la civiliza-
ción en una parte de la Polinesia, demostrando
cómo, en menos de un siglo, un país sumido en las
tinieblas del paganismo, y aniquilado bajo el peso
del despotismo más absoluto, ha llegado á la apli-
cación regular de las teorías constitucionales y
del gobierno parlamentario.

Hace veinte años se necesitaban doscientos dias
para recorrer la distancia que nos separa de las
islas Sandwich. Hoy, nueve dias de travesía á
Nueva-York, ocho á San Francisco, y doce á Ho-
nolulo, hacen veinte y nueve dias de viaje.

El archipiélago de las islas Sandwich describe
una curva de 120 leguas próximamente de E.
á O., y comprende ocho islas, do las cuales la
más extensa tiene una superficie igual á la de
Córcega. Situadas en los trópicos, á igual dis-
tancia déla América y del Japón, separadas de
estos dos continentes por más de 700 leguas de
mar, y de, Tahitíy de las costas del Norte por más
de 1.000 leguas; dichas islas, conocidas con el
nombre de Archipiélago Havai'ano, perdidas en
medio del Océano Pacífico, eran hace tres siglos
el terror de los escasos navegantes que se atre-
vían á recorrer aquel mar entonces desconocido.

El suelo, rico y fértil, bastante quebrado y
cubierto de una vegetación espléndida, se eleva
en pendientes suaves y en graciosas curvas. Po-
seen diversidad de climas; en las costas y en las
llanuras la naturaleza es esencialmente tropical;
las alta^jnesetas constituyen una zona templada;
las montañas, algunas de las cuales exceden la
altura del Mont-Blanc, cubiertas de nieves per-
petuas en alturas de 4.000 metros, templan los
ardores del sol y alimentan numerosos rios. Bajo
un cielo siempre puro, la naturaleza ofrece mara-
villosos aspectos, parajes grandiosos, y esa tem-
peratura idea!, soñada por los poetas, que se
llama una primavera perpetua.

Este es el país; veamos lo que son los habi-
tantes.

Puede creerse con estos antecedentes que sea
una raza dulce, sensual, que vive en la molicie,
sin esfuerzos, evitando la lucha inútil contra una
naraleza pródiga de sus dones, repugnando la lu-
cha más inútil todavía y más sanguinaria de hom-
bre á hombre, poblando sus valles y sus montañas
de dioses y diosas, designando á Venus la pri-
mera categoría, desterrando á Marte de su Olim-
po, y creando todos los detalles de una teogonia
á su imagen; pero no sucede así. En ese país
que acabamos de diseñar, se producen fenóme-


